
Este silencio marchita
esa flor

La batalla no cesa, no 
deseo huir, pero tiemblo.

A veces me siento 
perdida 

Y la soledad que me roza, 
me quema.

Es mi sombra que me 
acompaña, es persistente, 

me sigue.

Y aún entre el eco,
allí está.

Me arriesgo, puedo sentir el 
vacío, pero también la esperanza, 

antes de dejarlo todo.

Y al final, sigo aquí, vuelvo a reencontrarme.


